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A 1 c a  1 a r c t ñ o  ( H i j o ) S e  llan ta ,  com o s u  b u en  padre . J o s é  G a rc ía ,  e l c é le b re  
m atad or  de toros ,  y com o él e s  v a l ie n te  h a s ta  d e ja r lo  

_  de s o b r a ,  a h o r a  q u e  u n e  a  e s a  v a le n t ía  un a r le  poco
co m ú n  en los  m u c h a c h o s  q u e  em p iezan . Su  debut en  S e v i l la  d esp ertó  ta l in te r é s  y e n tu s ia sm o  e n tre  lo s  a f ic io n a d o s ,  q u e  la 
K iiipresa . por su  tr iu n fo ,  le  ha  firm ado v a r i a s  f e c h a s ,  e n tre  e l la s  dos en el p re se n te  m e s  de Ju n i o .  De su  a p o d e ra m icn to  s e  ha  
h ech o  c a rg o  un ta u rin o  de la in te l ig e n c ia  de J o s é  R ia ñ o .  q u e  v iv e  en S e v i l la  ( P e r is  M encheta .  8), y  e s  de e s p e r a r  q u e  pasen  
por su  d o m icil io  todo lo m ás  florido de los e m p r e s a r io s  e sp a ñ o le s .  Las fotos q u e  i lu s tr a n  e s la  p lan a  son  m á s  q u e  u n a  g a ra n t ía .

p p s i i i :  

I I  i l i .Ayuntamiento de Madrid
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C O M E N T A R I O

Los novilleros, la  p laza  
m adrileña  y  el p ú b lic o

Con esto de ese pleito entre ia 
em presa de la  plaza de toros de 
Madrid y la Unión de Criadores 
de T oros de Lidia, buena tempo­
rada se  está ofreciendo a los m a­
tadores de novillos, puesto que a 
falta de foros, están Organizán­
dose y celebrándose una ser ie  de 
novilladas que suplen las corri­
das ; y, naturalm ente, de resultas 
de esto, ios matadores de toros 
están pasando una temporada di­
f í c i l -  a excepción de unos cuan­
tos, a los que les tiene poco m e­
nos que absoititaraenfe sin cuida­
do la plaza de Madrid, pues que 
la rehuyeron cuantas veces pu­
dieron, sino todas, ya que sin

las ocasiones para rehabilitarse u 
al m enos lograr la-contrata y ac­
tuación en  la plaza de Madrid, 
para, tras la de ésta , conseguir 
la de otras.

Esto e s  lógico, m áxim e en las 
actuales circunstancias, en las 
que el escalafón novilleril s e  ha­
lla tan escaso, tan carente de 
flguras sobresalientes, ya que 
apenas se distingue alguno, en 
seguida pasa al otro e sc a la fó n : 
así, claro , necesariam ente se han 
de buscar las novedades, estén 
ü no su s antecedentes dotados de 
la suficiente resonancia o aureo­
las prestigiosas acreditativas de 
una serie  de continuados éxitos

la m adrileña afición, en la plaza 
de toros de M adrid... P ero , en 
esta temporada, no ; puede darse 
o dase incluso e! caso de presen­
tarse en esta plaza de Madrid, 
novilleros sin el m ás leve o breve 
h istorial... S i no hay su erte, pues 
;n a d a l , vuelta otra vez por esas 
p lazas; que hay suerte, enton­
ces e l novillero puede convertir­
se  en torero de tronío, a poco 
que, junto a la su erte, acuse cier­
tas características, bien de valor 
u de valer ; y s i arabas cosas a 
la vez puede evidenciar, podrá 
pronta y rápidamente hacerse fi­
gura del toreu, bastándole una 

.sola tarde de acierto en  la  plaza

FELIX COLOMO h a  em pezado ya a torear en fer ia s  de  
la  im portancia  de Algeciras, y se h a  arrim ad o  tanto y 
le h a  puesto tul sabor  a  lo que ejecuta, que en am bos  
toros le han  concedido ¡as o rejas  y le han  ouacian ado  
con frenesí. Este es Colom o, el artista revolucionario.

verdad se  siente alentado, y en 
consecuencia crécese  en  su  vo-

un par de tardes de actuación 
acertada ante el público que lo

I

j y  T  J7 ' J  7~\T Á  sigue triun fando ruidosam ente. E l últim o trinii/o obten ido h a  sido en Plasencia,
E / O  J .  (_/ i^ JL  j .  iL e  donde a un bravo  toro de G raciliano Pérez T abernero le h a  hecho  con la m uleta

horrores. Los a ficionados le ovacion aron  con frenesí, y cuando vieron a su enem igo rod ar  sin puntilla  de una soberana estocada, 
le aclam aron  y le concedieron las orejas. Los dos m om entos que reproducim os son de m uletero clásico y co.ncienzudo.

necesidad á e  ella firmaron y fir­
man contratas para actuar en 
otras plazas, en buen número y 
precio - , sobre todo aquellos que 
necesitan de la m ás propicia de

logrados por plazas ya de cierta 
categoría, como naturalm ente era 
preciso, sino necesario , para po­
der presentarse, al juzgársele ap­
to para som eterse ante el fallo de

CHIQUITO DE LA AVDIEXCIA tiene arte p a ra  hacer  
un batallón  de toreros. Sus nnilelazos son un prodigio  
de. em oción  y de ese.ncia taurina: p o r  eso los a ficio­
nados. aun no teniendo suerte con la espada, le a c la ­
m an  con entusiasm o y hasta  pronuncian  .•ui nom bre con 

verdadera veneración.

m adrileña... Luego, el tiempo
¡ Buena temporada para los no­

villeros la de este año en cu rso ... 
lo m ism o para el que ya lleva su 
tiempo como novillero acoplado 
en su  lugar, como para e l que 
aún ni ha podido definir su  s i­
tuación, y m enos aún, señalar, 
fijar cuá! ha de se r  su  rum bo 1

y ya que nos estam os refirjen- 
do a la plaza de Madrid y a los 
novilleros en relación a cóm o se 
les ha puesto a éstos las circu ns­
tancias tan favorables con res­
pecto de esta plaza, digamos algo 
acerca de la  psicología del pú­
blico de Madrid, que con su  fa­
llo tanto influye para descubrir y 
construir flguras del toreo, para 
que luego otros públicos sean  los 
que gocen o sufran los descubri­
m ientos de esas figuras, según 
sean las autenticidades de su va­
ler...

En efecto, en cuanto se  pre­
senta un torero que por vez pri­
mera viene a  som eterse ante su 
fallo, el aficionado de Madrid no 
puede ser más im presionable. A 
nada que el torero haga, lo alien­
ta con su  aplauso que otorga sin 
regateo alguno. Y si el torero en

luntad, en su  propósito por lo­
grar e l éxito, su rje  éste , revis­
tiéndosele caracteres que, a ve­
ces , son desm esurados, puesto 

- que e l público se  entrega en  un 
exceso de entusiasm o que le im­
pulsa a otorgamientos exagera­
dos que ei torero novel llega a 
creérselo  de tal m anera, que lue­
g o .., anda diciendo por ahí que 
e s  tanto y  cu an to en  e l  t o r e o  ; 
q u e  lo  qu e  é l  h izo  n ad ie  lo  rea li­
zó . e t c . . . .  llegando al engrei­
m iento sumo de juzgarse ya como 
todo una figura del to reo ... Pero 
lo más curioso del caso es que 
el novel en cuestión, después 
que ei público de Madrid, e l afi­
cionado madrileño, lo descubrió 
y lo encum bró, lo rehuye, por­
que teme que In mismo que lo 
elevó, pueda hundirle, que lo 
mismo que se  improvisó, se  hizo 
una aureola, se  definió tan sor­
prendentemente su personalidad, 
pueda deshacerse, desm oronarse : 
el otorgamiento convertirse en ne­
gación ...

Poco puede decirse de esos no­
veles que así se  han hecho to­
reros, han definido su personali­
dad. con una scla . o c  lo sumo

hizo, negándose después a conti­
nuar seguir som etiéndose a su 
fa llo ... E se  temor, ese prejuicio, 
es una prueba bien elocuente de 
su  poco valer, de que no tiene 
confianza plena, de que e l éxito 
no fué logrado en buena lid, le­
gítimamente, de mcdo y manera 
que lo acreditara y justificara co­
mo verdadero valer para e l to­
re o ... P ero , como no hay ta l... 
tiene que rehuir, aprovechar, ex ­
plotar esa oportunidad por otras 
plazas. Esto está bien cuando el 
novel consciente y juzgándose in­
completo, poco hecho, pretende 
ir perfeccionándose, haciéndose 
to rero  b u en o  por otras plazas de 
menos responsabilidad que la de 
M adrid... para, más adelante, 
volver, hecho ya, y repetir la 
hazaña para poder entonces de­
c i r ;  "A hora soy buen torero.

De todo esto, hora va siendo 
ya de que e l público de la  plaza 
de toros de Madrid se  vaya dan­
do cuenta de cómo a costa de su 
impresionabilidad, se  convierten 
tantos novilleros en pseudo-flgu- 
ras del toreo ...

D ON ISTA

- I :  A Ayuntamiento de Madrid
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CHAVES II

V a le n c ia  se  p r e p a r a  p a r a  c o n t a r  c o n  n n  t o r e r o  c u m b r e  Q ne a ^ r e ^ a r  a  l a  l i s t a  d e  su s íd o lo s *  J U A N I T O  
T Á M A R I E  ( C H A V E S  I I ) .  £ n  la s  ú l t im a s  a c tu a c io n e s  d e l  H e r e d e r o  e s p i r i t u a l  d e  G r a n e r o .  C L a v c s  I I »  
H a  d e ja d o  e n  e l  c o s o  v a le n c ia n o  la s  h u e l la s  d e  n n  a r t e  p e r s o n a l  y  f in í s im o .  S i  e n  e l  a r t e  d e l  t o r e o  la  
f i n u r a  es  u n a  c u a l id a d  n e c e s a r ia »  e s te  n o v i l l e r o  v a l e n c ia n o  p o s e e  l a  f in u r a  d e  l o  b e l l o »  e l e v a d a  a  l a  
q u in t a e s e n c ia .  A r t í f i c e  s u p r e m o  c o n  e l  c a p o t e  y  m u le t e r o  in s u p e r a b le »  p o s e e  c o n  e s to s  d o s  v a lo r e s  e l  
d o n  d e l  é x i t o  a r r o l l a d o r .  B a s ta  a d m ir a r  e s ta s  p r u e b a s  g r á f ic a s .  S o n  d e  l a  ú l t im a  c o r r id a  q u e  a c t u ó  en  

V a le n c ia  c o n  n n  é x i t o  s in  p r e c e d e n te s .  ¡P a s o  a  u n a  f i g u r a  d e l  t o r c o !

:tns

Ayuntamiento de Madrid
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E l novillero MARTIN BILBA O , que b o y  debata  en Ma­
d rid  p reced ido  de un gran  cartel, com o lo p ru eba  el éxito  
g ran d e obten ido úllim am enie en B arcelon a.-F oto  Vives.

REPORTAJES DE “TORERIAS"

San Ignacio bendito 
y de todos alabado...

toda la literatura taurina, no ha­
b rá  paz en  los espíritus. ¡Y  en 
lo  alto de la  pira, lo  m ejor de 
Peña y  G o ñ i ' Y ahora que ha­
blam os de la  prensa de toros, dí­
gale usted a  Pepe V elasco , de mi 
parte, que su elte los G atos de 
T o r e r ía s  y que en  su  lugar co­
loque unas palomas m ensajeras.
I Le irla muy bien al p erió d ico ! 
H ay que se r  com prensivos. E l 
mundo está  carente d e  formali­
dad. Todo es ligereza, vehem en­
cia, inquietud, vanidad, p risa ...
¡ Seam os form ales ! que D ios nos 
ve.

E n el cafó romántico en  penum­
b ras, e l polvo de «los sofáses», 
al hacer cabriolas sobre los haces 
de luz del atardecer, p arece for­
m ar un círculo tenue de fuego, 
que nim ba la calva del torero, 
dándole prestancia de algo sobre­
natural.

A nuestro lado Juan Volapié, 
e l exim io cronista de toros que

Ignacio Sánchez M ejias se  hos­
peda en el Palace. A la caída de 
la  tarde acostum bra a rec ib ir a 
sus am istades en el h a ll  del lu­
joso hotel.

P ero  a  nosotros nos ha dado 
cita  en un ca fé  m adrilefo, de es­
tampa y porte antiguo. U n café 
que respira novencentism o desde 
todos los rincones íntim os.

Un cam arero, cortado por e! 
patrón clásico del cantor de Pom- 
bo, nos lleva hasta la m esa donde 
e l torero derrite un azucarillo en 
un vaso de agua.

— ¿ Q u é  quiere usted de m i hu­
m ilde persona?

— Saber qu é alcance, qué diá­
m etro, qué profundidad tiene e! 
concepto de formalidad que aca­
ba usted de dar a  todos los vien­
tos com o pórtico de su  nueva sa­
lida por los campos de la  ilusión.

— M e agrada en prim er térm i­
no, hermano G uillotina, que 
encauce usted sus preguntas con 
ese  tono tan español y tan cas­
tizo. Yo, hoy por hoy, soy un 
convencido de la  ¡dea tradicio­
nal Nada hay que m erezca la 
pena de admirarse com o lo  ge- 
nuinam ente español. Odio, desde 
este mom ento, todo lo moderno. 
L a  vanguardia m e subleva, e l  cu­
bism o m e crispa los nervios, lo 
extran jero m e  desespera...

M ire usted, quizás le  parezca 
una insensatez, pero m e dejo 
arrastrar por !a em oción que me 
producen esos carritos bucólicos 
de la  G ran ja Poch y m e pone 
fuera de tino la velocidad de un 
coche norteam ericano. Yo daría 
algo por viajar en esos carritos 
tan p lacenteros, con esos caballos 
de circo  que piafan com o sobre 
el césped de una decoración de 
teatro. N o lo puedo remediar. 
Quizás sea  una regresión de mi 
carácter, pero es así.

— ¿ Y  se  propone d e jar influir 
su ánim o, en cuanto se  refiere a 
todo lo que tenga roce con el 
to reo?

— I Sin duda alguna i Puede 
usted tener por seguro que en 
cuanto em piece a torear, nadie 
m e verá ir  a  los toros, sino es 
arrellanado en una manóla con

tásticos e  inverosím iles, es cierto 
también que no e s  un suicida, más 
bien un torero de vergüenza, de 
pundonor, que tiene riñones.

No es un aventurero ; no es un 
ignorante.

Es un torero que causa escalo­
fríos, que magnetiza, que subyu­
ga, que dom ina, que vence en 
toda línea.

Cuando
E L  SO LD A D O  

torea e l público tiene que levan­
tarse, ebrio, com pletam ente pen­
dido, fuera de si.

;  Tenia que se r  i \ P o r fuerza ! 
E s  que no  hay m anera de estarse 
quieto, indiferente, calm oso, de­
lante de la enormidad de arrojo, 
valentía y arte.

caballos adornados de cascabeles.
¡Y  eso de llevar agua Insalus 
para antes de coger la  espada y 
la  m uleta ! ¡ N i pensarlo i Agua 
del botijo  y bebida a chorro ...

— En ese  caso , mi buen ami­
go Ignacio, lo que usted s e  pro­
p one, en esta nueva salida, es 
poner coto a todo modernism o, 
retranquear los modos y los gus­
tos, hasta la  edad florida del siglo 
de oro del toreo.

—Y si puedo, hasta la  edad 
media, m ucho m ejor. Y s i me de­
jan, ; hasta la  edad de piedra !

— Si usted se lo propone...
¡ hará saltar las piedras 1 

— E s  que no  se  puede tolerar 
lo que ocu rre  hoy en el toreo, 
que ve uno a  m uchos toreritos 
que en v ez  de la  espada de des­
cabellar piden al mozo de espa­
das un aparato taxitaquicárdico 
para com probar cómo le  anda el 
corazón. C ontra eso, toda forma­
lidad e s  poca.

— q Y  no tem e usted quedarse 
so lo ?

— Cuando yo digo ¡ fuera gen­
te 1 es siem pre de verdad de la  
buena. Y m i lem a quiero que sea 
ese  : i Fuera gente ! Ya tien e us­
ted aclarado el diám etro y la  pro­
fundidad del concepto que tanto 
le  preocupa como periodista.

— ¿D ónd e comienza usted el 
periodo de su  reconquista?

— E n  Francia . Debía empezar 
en Covadonga— nada m ás atina­
do— , pero resulta que en Cova­
donga no e x iste  plaza de toros.

— N i pleitos con ganaderos, en 
ese  ca so ...

— ¡ Naiuralm ente i Los pleitos 
de los ganaderos los ha traído e! 
credo ultramoderno liberal. Lo 
tradicional era otra cosa. Hom­
bría , claridad, em puje, imperio 
de la  razón. ¿C o n o ce  usted el 
C riterio  de B a lm es?

— No. N o m e gusta m eterm e 
en el criterio  ajeno.

Y  a propósito de criterio , ¿q u é  
opina usted de la prensa finan- 
ziada?

— ; N o blaslem e usted delante 
de mi vista ! La prensa es una 
cosa nefasta. Hasta que no se  
haga un verdadero auto de fe , en

acaba de entrar en e l café para 
saludar a  Ignacio, m usita unas 
palabras de cumplido, que a nos­
otros nos suena a  una oración ...

San Ignacio, hendido y de to­
dos alabado... G U IL L O T IN A

Cam bronne, e l valeroso cabo de 
guerra de Napoleón, dijo en W a- 
terloo a las tropas de W ellington : 

ícMi guardia m uere, más no se  
rinde.»

P ues este S o ld a d o ,  que debía 
se r  m ariscal como Bonaparte, 
también d ice a los aficionados ;

E l  Soldado m u er e , m ás n o v u e l­
v e  la  c a ra  a  lo s  toros .

E ste  e s  e l formidable torero que 
vuelve a  L isboa—e n  Cam po P e ­
queño— , e l día 3  de junio, s i no 
m uere e l domingo en  España.

Mas no morirá

E L  SO LD A D O

Los toreros com o éste son eter­
nos. para gloria de la  Fiesta.

R O T A S  R I O J A R A S

Gran éxito de Zepeda

1  niafl a 1 
Mií ep lisUoa
Por lo cual nabran podiiio us* 

todos obsoruar que los 
portugueses tambiSn 
usan de su “cacnondeo" 
cuando les da la gana.

E l público, gustoso de verle. 
L a  critica  lo discutió. P o r se r  vo­
luntad del público y de la crítica.

; E l S o ld a d o  vendrá de nuevo a 
Lisboa : ; Por se r  valiente, arro­
jado, audaz, tem erario y suicida i

¿M orirá  el domingo próxim o en 
C ijón  donde va a  torear?

No, no morirá porque si es cier­
to que

E L  SO LD A D O  
es un torero que pisa te rrero s tan-

Com o plato fuerte para las an­
tes célebres fiestas de San B erna­
bé, preparóse una novillada, un 
festival cóm ico-m usical-taurino y 
la tradicional capea.

E1 cartel de la novillada en  al­
gunas «Peñas» no cayó de p ie ale­
gando que en año anteriores se 
celebraban corridas de toros y 
que esta em presa organizaba una 
novillada infam e, sin  tener en 
cuenta lo s  criticones que el 
año anterior la  novillada de fe ­
ria  fué aún m ucho peor y con 
toreros (dos al m enos) no cono­
cidos ni en  su  casa.

E l cartel lo componían seis 
novillos de G arcía Sánchez (de 
Rodas V ie jas), para Manolo 
Agüero, Edmundo Zepeda y 
«C hatet de V alencia».

A Zepeda le  ocurrió lo mismo 
que la propaganda de los choco­
lates «M atías López». Antes de 
hacer el paseíllo nadie le  cono­
cía . E n  una palabra, estaba flaco 
de fama en  Logroño, y d espués... 
después salió com o e l susodicho 
can elito  de propaganda; ahora 
que con un poco de d iferencia, 
pues aunque salió hinchado de 
gloria, e l que se  paladeaba y  sa­
caba la  cara sonriente era e l pú­
blico.

Edmundo Zepeda es un torero 
de non, torero que con su sola 
presencia llena la  plaza. Todo lo 
ocupa él, y en  ningún sitio m o­
lesta : hasta en el segundo novi­
llo , que por un exceso  de valor 
de los p eo nes... (nos callarem os 
los nom bres, si nos prom eten no

reincidir), que no se  decidían a 
recoger el novillo, salió é l y se  
paró m agistralm ente. C on e l ca­
pote templó y mandó en  su s dos 
novillos, así com o en los quites 
de los de sus com pañeros, ba­
jando las m anos com o el m ejo r y 
adornándose. E n  banderillas no 
hablarem os, m ejicano y basta.

¿ P e ro  qué tendrán los m eji­
canos con ios p a lo s?  ¿ S e rá  que 
como allí abundan las revolucio­
nes, m enudearán m ucho?

Se  banderilleó sus dos toros 
estupendamente, en terrenos in­
concebibles. Así da gusto ser 
peón, ¿verdad. Rodas t i ?

Con la m uleta dos faenones, 
sobre todo e l prim ero, y co n  el 
estoque, seguro y  con estilo. 
Cortó orejas-

D ejó la impresión de s e r  un 
matador de toros, pero caro.

Manolo Agüero dejó mucho 
que desear, pu es quitando unos 
lances a  su prim ero, su labor no 
llegó a  mediana.

Enrique B elengu er «C hatet de 
V alencia», vino por e l éxito  ob­
tenido en otra tarde de esta tem ­
porada, y quedó bien en conjun­
to. Toreó colosal con  el capote, 
bien con la m uleta, sobresalien­
do un natural modelo de temple. 
Con la tizona, breve. Dió la  vuel­
ta al ruedo en su  prim ero, y muy 
aplaudido en su segundo.

D espués de la  corrida todo 
eran com entarios elogiosos del 
m ejicano Zepeda, teniendo gran 
interés por volverlo a ver.

R E V E N Q U E

JO SE CHALMETA sigue pa.sn n paso la senda del triun­
fo . L e an im a a ello  su juventud, su alición, su v a lor  y 

su arte. ;Vnya con Ib'pe. Chalm eia!

Ayuntamiento de Madrid
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GALLITO D E ZAFRA, e l torero em ocionun ie e insen­
sible a  las «cornás», que vuelve de nuevo a  los toros con  

m ás pasión  y m ás f e  que en sus grandes dias.

D E S D E  H U E L V A

Buscando a un torero 
porque les hace falta

dando la  vuelta al ruedo. E n  su 
otro, tan diffcil como el prim ero, 
le sacó Curro varios lances muy 
■buenos. C on la m uleta realizó 
faena cerca , con pases de pitón 
a  pitón, ya que e l novillo no re­
quería otra lidia, matándolo de 
una buena estocada. E l público 
ovaciona a  icLainen obligándole a 
dar la vuelta al ruedo. E ste  ch i­
quillo, con genio de torero, sigue 
gustándonos tanto com o e l pri­
m er día. Lástim a le  correspon­
diera novillos tan d ifíciles.

Manolito M aestre, tam bién ob­
tuvo un ruidoso éxito en  los dos 
becerros que le  tocaron en  suer­
te . C on e l capote arm ó un ver­
dadero espolio. E ste  chiquillo que 
reúne sobradas condiciones para 
ser gente en e l arte taurino, el 
pasado domingo confirmó nueva­
m ente e l triunfo alcanzado en la 
otra becerrada anterior. E l sim ­
pático M anolito puede se r  en día 
no m uy lejano el torero que con 
la sonrisa y la sim patía, principal

Por fin pudimos ver el pasa­
do domingo la plaza de Huel- 
va llena de público. L a  repeti­
ción de los tres chavales que tan 
resonante éxito obtuvieron el día 
del C orpus en nuestra j^aza, fué 
m otívo para que el aficionado se 
decidiera a sacar la entrada- Si 
todos los feste jos taurinos resul­
taran tan entretenidos com o los 
d os en que han actuado «Niño 
de la Is la” , <iLaine 11» y Mano- 
lito M aestre, no se  verían las pla­
zas tan falta de espectadores. El 
domingo no sólo había público 
de H uelva en la  becerrada, sino 
de Sevilla , Badajoz y pueblos de 
la provincia. Se  había hablado 
m ucho de los tres torerillos huel- 
vanos. Ni con un cartel de fi­
guras van las gentes e l domingo 
a los toros m ás a gusto que lo 
hicieron con e ! anuncio de estos 
futuros artistas.

M omentos antes de la becerra­
da m e encuentro con uno de los 
hom bres m ás conocidos en  el 
mundillo taurino, D . Antonio 
M arroco : ¿q u é  tal por aquí, ami­
go A ntonio? M e contesta que 
sólo ha venido a  v er a  los ni­
ños, pues era m ucho lo que le 
habían contado. M arroco dice que 
busca un torero y que m uy bien 
pudiera encontrarlo en Huelva, 
cantera de buenos gladiadores. A 
eso  ha venido.

Se va acercando la  hora del es­
pectáculo . L a  vega es un ver­
dadero horm iguero de personas.
¡ Cuántas gentes cam ino de la 
plaza ! i C laro  1 ; Cóm o no ! Hoy 
torean los niños y hay que ir  a 
los lo r o s : éstas son las frases 
que salían de labios de los aficio­
nados.

Ya estam os en la  plaza que, 
como d ije  antes, está llena. B ien 
m erecido lo  tiene el amigo Ga- 
llango, que no cesa  de organizar 
espectáculos.

S e  lidian becerros de D. Ru­
fino Moreno Santam aría. L os dos 
de tamaño m ás grande fueron es­
toqueados por «Laine II» , y los 
otros cuatro m ás, pequeñitos, por 
«Niño de la  Isla» y Manolito 
M aestre.

E l <(Niflo de la Isla» , prim er

espada de la terna, obtuvo un 
nuevo y señalado triunfo. A sus 
dos b ecerro s los toreó con el ca­
pote m agistralm ente. D ibujó una 
serie  de lances preciosos, jugan­
do muy bien los brazos y llevan­
do al novillito em bebido en los 
vuelos de su  m ágico capotillo. 
Nos obsequió con una serie  de 
chicuelinas que no las m ejoraría 
el inventor de e llas. L as palmas 
hacían humo en honor de este 
niño prodigio.

Con la m uleta realizó en sus 
dos enem igos faenas asom brosas, 
con pases de todas las m arcas. 
La m úsica no cesó de tocar un 
mom ento. ; Q ué talento de cria - 
turita ! . Hay que fijarse la  ma­
nera de torear de este chiquillo 
que hoy, con su s trece años, es 
un señor hom bre en el toreo. A 
sus dos becerros los despachó 
pronto y con brevedad escuchan­
do grandes” ovaciones, varias 
vueltas al ruedo con saludo des­
de el tercio. V uelvo a  repetir 
que en  el «N iño de la isla» hay 
un gran torero.

A «Laine II»  le correspondie­
ron dos novillos de respeto y no 
muy buenos para la  lidia, los dos 
resultaron difíciles. A su  prim ero, 
que em bestía feam ente, lo  toreó 
Currito muy bien , echando una 
gran cantidad de valor, sacándole 
cuatro lances muy buenos, sien ­
do justam ente ovacionado. C on la 
m uleta no pudo realizar (cLaine 11» 
la faena que él anhelaba, por ha­
berse puesto e l animal d ificilísi­
mo, dando arrancadas a  destiem ­
po. N o obstante C u rro , se  arri­
mó de verdad, sacándole al de 
don Rufino varios m uletazos muy 
buenos. Al engendrar uno de cos- 
Cadillo salió  cogido aparatosamen­
te resultando ¡leso . «Laine II»  que 
está valiente, com o un jabato, 
en cuanto junta las m anos el ani­
mal entra a m atar m uy corto y 
adelantando la  pierna hacia ade­
lante, cobrando un buen pincha­
zo en lo alto, vuelve de nuevo 
a la  carga y con coraje de tore­
ro m acho, manda al desolladero 
al «m armolillo» de una entera. 
«Lain e II» , que ha estado muy va­
liente, recibe una gran ovación,

PARA  LA EM PR ESA  

Señor G allango : La afición en ­
tera de Huelva pide sea  inclui­
do en  e l cartel de la prim era be­
cerrada que organice, a l fino y 
elegante becerrista C urrito Frijo­
nes, que tanto gustó en la be-

cerrada celebrada en  esta  plaza 
e l pasado día 15 de abril. Tom e 
nota, amigo E nriqu e, y a hacer 
por los que pueden se r  gentes.

En C urrito Frijones hay sello 
de gran torero.

] .  C A L E R O .
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Humo BIEtm. la mora del día
(A p u n te  d e  L ó p e z  M a to s.)

característica en  este niño, que 
le rebosa la gracia y la sal por 
arrobas, el artista mimado por 
los públicos.

M anolito M aestre toreó con la 
m uleta con un estilo  suyo perso­
nal. Dió pases de todas las m ar­
cas, escuchando varias v e ce s  la 
m úsica y grandes ovaciones. M a­
tó a los dos b ecerro s muy bien, 
sobre todo a su  segundo, que lo 
tumbó de un enorm e estocona- 
zo, rodando e l animal sin  punti­
lla. M anolito M aestre cortó la  úni-, 
ca  oreja  de la  tarde.

j-os tres chiquillos fueron sa­
cados a hom bros y paseados por 
todas las calles de Huelva.

Seguram ente que ha encontra­
do M arroco e l torero que busca. 
A ntes de m archarse para Sevi­
lla  le  oí decir : m e voy conten­
tísim o y satisfecho de haber asis­
tido a  una becerrada, en  donde 
he visto cosas en los tres niños 
de toreros, muy grandes.

Leem os de un solo tirón, en 
un sem anario de provincia, como 
«irrebatible preámbulo» de una 
de sus intorm aciones breves ;

«E n el ostracism o pasados bie­
nios obvios al influjo progresivis- 
ta de la evolución natural, lógi­
cam ente, deja sen tir asim ismo sus 
efectos renovadores en la esfera  
de la  vida taurina.»

; Atiza ! ¡ Q ue nos aten este 
párrafo por e l rabo ! Si esto no 
e s  un cam elo del nunca bien llo­
rado C u rro  el C ochero, que ven­
ga Porrito y nos lo explique.

L a s  c o s a s ,  com o son .
Desde hace unos días anda 

preocupado don Valentín B ejara- 
no inquiriendo noticias acerca de 
la  verdadera fecha de despedida 
de Lagartijo, 

j Vaya papeleta !

L a s  c o s a s ,  com o son .
Aunque no repuesto de! todo, 

parece decidido que hoy, domin­
go 17, debute en Barcelona Ig­
nacio Sánchez M ejias. Nos feli­
citam os de que se  encuentre bien 
del todo el famoso espada sevi­
llano. Según parece, ha tenido 
que guardar cam a unos días por 
exceso  de entrenam iento.

E l señorito Ignacio, por lo vis­
to, hace honor al refrán popular 
de qu e «no por mucho madrugar 
am anece más temprano».

L a s  c o s a s ,  com o son.
E l adiós a la vida. E so  es lo 

que ha entonado E scrich e, a l ha­
cer efectivo el último plazo del 
arriendo de la  plaza de toros de 
V alencia, en e l presente año. El 
adiós a la vida d e ... em presario.

I  Abur, don P epe ’

L a s  c o s a s ,  com o son .
L a feria de Logroño está en 

m archa. Ya se conocen los car­
te les de toros y toreros.

La Junta popular logroñesa, 
que organiza las corridas de San 
M ateo, ha decidido que sean tres 
las corridas.

L os toros pertenecerán a  D. F é ­
lix  M oreno, G raciliano P érez  T a­
bernero y ex  conde de la  Corte.

Hasta la fech a  están contrata­
dos e firme M arcial Lalanda, pa­
ra dos fechas ; Domingo Ortega, 
para otras dos ; «A rm illita C h i- 
dos en  firme M arcial Lalanda, pa­

para otra.
¡ Y al que no le  gusten las 

com binaciones q u e ... lo d ig a!

L a s  c o s a s ,  com o son.
Edmundo Zepeda, e l magnifico 

novillero m ejicano, actuó el do­
mingo en Logroño, y según to­
das las referen cias de prensa y 
de particulares arm ó tal alboroto 
toreando y matando que le fue­
ron concedidas las orejas y los 
rabos de sus dos toros.

Lo que hacem os constar gus­
tosam ente, úna vez m ás, para que 
se  enteren los tardos d® - com­
prensión. ; B ie n  por el triunfo 
de Zepeda !

L a s  c o s a s ,  com o son .
Pepe G racia , el interesante no­

villero aragonés, está que chuta 
en eso de dem ostrar su  valía en 
cada tarde que actúa. Todos son 
triunfos para e l sim pático maño. 
Entre los m uchos contratos co­
rrelativos que tiene firmados en 
firm e, figura uno m ás e l día 29, 
en  Vinaroz, donde lidiará novi­
llos de A rribas, en  unión de L á­
zaro O bón y  M artín Bilbao.

L a s  c o s a s ,  co m o  son.
Ya se  sab e ios toros que se 

correrán en las fam osos corridas 
de la  feria valenciana. Pertene­
cerán a las vacadas d e :

Santa C olom a, M iura, Concha 
y Sierra , Villam arta, R incón , In­
fante (portuguesa, procedente de 
Cam pos V arela), Alipio Pérez 
Tabernero y  Atanasio Fernández.

; Y  los toreros?  Pronto se sal­
drá de dudas, con la lista com­
pleta de los «agraciados».

\m l o i e r í a s . - B i a v o  M u i i l l o . 30

E l torero vasco-catalán  PEDRO BA SA l R I  « P L D R l-  
CnO». que recientem ente a rm ó  en B arcelon a  una escan­

dalera , cortan do orejas  y rabos. ¡Genio y figuro.

Ayuntamiento de Madrid
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LA NOViLLAPA

M anuel Jim énez CIIICUE- 
LO en dislinlos aspeclos de 
su arle  múltiple, lodo  sabor  
y colorido. ¡No es n ad ie  el 
torero de la lam edal Don­
de esté Chicuelo, que se ca­

llen los... envidiosos.

Ahora tiene qne 
verlo la directiva

E l m artes fué tema obligado 
de com entario e l suelto ú e  A B  C , 
— su elto  de redacción y sin  el 
m archamo de Corrochano—e n  el 
que se  daba la  noticia de que el 
señor P agés había escrito  una 
carta a la  Unión de Ganaderos 
preguntando en  ella en  qué con­
diciones venderían toros para las 
plazas vetadas. C on e l suelto a 
la  vista interrogam os a  D. Julián 
Fern án d ez:

— ¿ E s  cierto  que el señor P a­
gés ha escrito  esa ca rta ?
—Si. Y está  inspirada en  un to­

no de gran cordialidad.
— ¿C ó m o le  contestarán uste­

d e s?

— N o s é . E so  la  d irectiva... 
Ahora que le s  puedo adelantar a 
ustedes que la contestación irá 
inspirada tam bién en  un tono de 
gran cordialidad.

—¿ Y  cuándo se  hará pública 
la  contestación?

— Cuando se reúna la direc­
tiva.

— ¿ Y  cuándo s e  reúne la  di­
rectiva de los ganaderos?

— i Ah ! No s é .. .
¿N o  cre e  e l público, no esti­

m a e l buen aficionado (que es el 
único perjudicado por ese  veto 
absurdo e  incivil) que e s  mucha 
burla ésta?

¿T a n to  tien e  que hacer esa  di­
rectiva para d ejar pasar las ho­
ras y los días sin  procurar una 
solución qu e rem edie tanto per­
ju ic io ?

N o sabem os si a la hora en  que 
escribim os, mediada la  sem ana, 
habrá tenido tiempo o no de re­
unirse la famosa directiva, pero 
sea  de una m anera o de otra es 
lo cierto que a la claridad de una 
parte se  contesta con argucia y 
con desaire que desentona mucho 
de ia importancia del asunto que 
se  debate.

¿ T ie n e  que vender muchas co­
rridas D. M anuel A leas? ¿ P o r  
qué no s e  reúne la  d irectiva de 
La Unión para poner en  claro 
este  importante detalle?

FERNANDO DOMINGUEZ, e l Artífice, com o se le llam a  p o r  todos los buenos a ficio­
nados, lleva una tem porada triunfal. C orrida en la que se anuncia el torero de Va- 
lladolid . corrida en la  que e l a rte  nids depurado ap arece  en los vuelos d e l capote o  

en el im án de la m uleta de este torero, esencia rica  del buen torear.

LOS modostos- precisamente 
por la uirtud de su m odestia- 
merecen ser destacados. Por 
eso ensalzamos en este entre- 
fiiet a un gran modesto, a foiíh 
Fresnillo “Uarelito ll". El do­
mingo astuui hBiiho un verda­
dero sonarbto. Su única pre- 
OGupacion"!a preocupación de 
todos IOS valientes-era estar 
muy cerca del toro y muy quie­
to ante el toro. iLos dos jalones 
del eMito! V uarelito ii estuvo 
cerca y quieto. Tanto, tanto, 
que sus zapatillas parecían 
clavadas a tornillo en la arena, 
00 ahí la emoclon de su toreo. 
A n o so tro s  no nos causaba 
emocion el ro r iio  de su laena. 
como la certeza de que esi lia ­
mos al premio de un gran es- 
luorzo y do una voluntad fo­
rrea. digna de todo elogio. Hoy 
que el toreo carece de asta 
materia, prima por lo general, 
ver a un to r.n iio  torear de 
cerca y quieto es algo de ma­
gia... ¿no 10 creen ustedes asi?

E l traje  grana y oro de V areli- 
to II, parece un traje  de otra 
época. Hoy se  prefiere rosa y na­
ta, crem a y céfiro, añil y ca­
nario.

*  * «

Si Félix  Fresnillo  s e  pusiera 
unos dientes de oro y a diario 
toreara tan sereno y tan quieto 
com o toreó e l domingo, se le 
podría llamar «Varé e l de Tria- 
naii-

» *  «

De salida el prim er novillo de 
González le dio un serio  tanta­
rantán a Varelito 11. Pero como el 
chico venía animoso y dispuesto, 
falló el disco periodístico, ese 
d isco que los periodistas guar­
dan para d isculpar las tardes feas 
de los toreros importantes.

t  • •

Al toreo V alerito I I .  por su 
original factura, le llamaban los 
entendidos toreo "d e pacherínn.

*  « «

Venturita toreó e l domingo a la 
verónica con un tem ple y una 
suavidad y una gracia y un va­
lor, que todos, todos ; hasta los 
m ás exigentes i tragaron el bollo 
•de que estam os ante un artífice 
del capote. Y  no fu é pura casua­
lidad, fu é norm a de conducta. 
P or eso , pasados los d ías, se  re­
cuerda e l éxito rotundo de V en­
turita y s e  agiganta su fama en 
la conciencia de lodo buen aficio­
nado.

« « «

¿ D e  Je re z ?  ¿ Y  solera p u ra? 
¿ Y  le gusta al guardia R e v e rle ?  
¿ Y  lo aplaude M en divil? No pue­
de se r  otro que Ventura Núñez 
"V enturita».

* « «

E se «chato» de Jerez  es una 
cosa seria.

¡M o sto  der güeno !, decia un 
gitano amigo de Rom erito.

*  « «

C o rcifo  criticaba duram ente al 
N ene de Huelva. Q uien te  quie­
re b ien  te  hará llo rar.. .  E n  lo
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IHIIIE!
que estaba conform e con nosotros 
era  en  que Antonio M aestre es 
un estoqueador fácil, seguro y 
valientísim o.

*  «  *

Pepe M anfredi banderilleó muy 
pronto y muy bien. Y  en todo se 
vió al torero que sabe su  oficio.
Recordam os un capotazo oportu­
no de Pepito, que valió por un 
quite soberbio.

Y a nuestra lado un m ucha­
chito im berbe— ¡lo  que es la  in­
justicia !— le  chilló sin ton ni 
son. ¡ Com o para acertar a  la 
•fimera !

•  *  «

C uando e l quinto novillo cogió

al N en e por una axila y 1° m afad erV qu 7 sea . pueda oscurecer en n ad a  la d ar id ad ^ m erid ian a  de su valer. E l
prendido largo trecho, parecía co - 'i r  . .   , ------------ j . - --------- »
m o si e l toro le qu isiese  quitar 
alguna falta que tuviese la  cha­
quetilla.

Esta es una fo to g ra fía  que a l  p arecer  fs intrascendente, y que fiján dose en 
e lla  tiene categoría histórica. Domingo Ortega, el que m an da  en el toreo, 
junto a Curro Caro, el fu turo m andón de la torería. L o  que es y lo que será. 
D íganm e ustedes si no es interesante la pareja. P or lo pronto, ¡os públcos. 
adelan tán dose a  nosotros, los hacen  avanzar a l  sitio del h om en a ie  público, 

com o ustedes pueden compi'obar.—Foto Emiliano.

L o  m ejo r de la novillada fué el 
cuarto novillo de González Ca­
m ino. Se  llam aba «Solito». ¡C o ­
m o que no tiene p a r ! L e  dieron 
una vuelta al ruedo. Y o le  hu­
biera perdonado la  vida para 
ejem plo de m uchas actitudes so s 
pechosas.

» * •

L a faena de V arelito 11 con  la 
m uleta al cuarto novillo y los 
lances de Venturita fueron algo 
digno de feliz recuerdo.

•  • «

L e  aconsejam os al espectador 
del tendido 10, que jaleaba has­
ta  enronquecer a V arelito f l ,  que 
domine los nervios o que tome 
en  traspaso una farm acia. ¡ No 
va a  durar dos días !

•  *  *

E n  la  barbería de Pedro J i­
m énez el lunes era día de franco 
regod jo  ¡ Y con razón !

G .
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Imprenta de Torerías 
B i a i s  N a t i l l D .  30 ‘  M l m  1 2 1 2 1

VICTORIANO D E LA SERNA no tiene rival. E l torero gue m ejor torea, en definición  
sim ple de su arte, lleva en a lto  su nom bre y su fa m a , sin que ningún enem igo, p o r  

iadero  que sea, pueda oscurecer en n ad a  la c la r id ad  m erid ian a  de su valer  
f a k i r  de Segovia toreará  m uy pron to  en M adrid. ¡Prepárense los card iacos!

- ' - ' " ‘'s  Vamos camino de
Aunque nos tilden de “maestro
ciruela" no podemos por me- l l l t n  n S n n R I T n i f l  
nos que alzar nuestra ivoz de l l O U t U I  1 U  l U . . .
aficionados s e n s a t o s ,  en de­
manda de que se subsane el 
e rro r gravísimo en que caen 
los empresarios, poco atento 
a los moldes ciasieos de la afi­
ción, organizando carteles de 
novilleros a volee, sin tener en 
cuenta el ganado escogido. A 
nouiliada brava y terciad), to­
rero bueno y estilista. ES un 
aforismo seguro y probado. LO 
que no se puede ni se debe es 
dedicar una novillada de dulce 
a toreros nue se alimentan con 
gazpacho y escoger una novi­
llada dura y grande para novi­
lleros que no pasaron de la 
raya del estllismo. jlin  poco de 
tacto, señores organizadores! 
organizar carteles por sorteo 
es algo que va en pugna con 
el desarrollo de la  tiesta de 
toros. ASI es que vamos a dar­
le a cada artista el genero a 

proposito con su arte.

__ . - ) ' ) ' } ' ) «  "D 7 í  A r m i l l i l a  Chico revolucionó con su toreo a l  público de la ciudad  de C om pany en todas las suertes que pro-La corrida del dominÚO en Darcelona d lg ó .^ 2. p epe B ienvenida tuvo una tarde a fortunad ísim o, coino todas ¡as suyas, y con su herm an o M anolo, 
3, fo rm ó  ¡a p a re ja  del interés, riva lizan do am bos herm an os en un a d m irab le  desprecio a l  peligro. ¡Y sobró g rac ia  p a r a  inundar a  D arcelonal-^ bolog iañas  de Vives.

M ecerse a em presario e a  estas 
fechas es tanto com o organizar 
una expedición en  m oto a  ia es­
tratosfera. i No se  da una en  el 
clavo i Desorientado el público a 
causa de tanta desdicha social 
sólo una selección  de elegidos se 
puede dar e l gustazo de presum ir 
de asistentes a las corridas de 
toros. ¿ P e r o  quién llena las lo­
calidades m odestas? Nadie. Y no 
s e  llenan porque no hay dinero, 
— otra cosa sería  s i se  tratara de 
lágrim as— entre la  clase  trabaja­
dora. E l espectáculo de los toros 
resulta carísim o, casi inaccesible 
para todos los bolsillos modestos.
Y las corridas de toros, faltas del 
calor que le  presta la afluencia 
del estado llano, se  desmorona, 
cam ina hacia una verdadera ban­
carrota. Y a, en recien te  corrida 
castellana, vimos e l síntom a pre­
cursor de la  gran tragedia, ade­
lantándose la em presa a inutili­
zar el b illeta je  de tendidos en­
teros de sol para aliv iarse en algo 
e l excesiv o  pago de tributos a  la 
Hacienda.

¿ Q u é  d ice todo e sto ?  Q u e uno 
de los cam inos, ¡ quizás e l  úni­
co ! para llegar a! rem edio del 
gran m al está en  conseguir que 
los Poderes públicos se  interesen 
por e l desarrollo y fomento de 
los espectáculos taurinos, llegan­
do a  la reducción de los exagera­
dos tributos. E s  inm oral de todo 
punto que las corridas de toros 
tributen por el total de la plaza 
vendida. ¡ Si se  vendiera alguna 
tarde ! P ero  si no se  venden, por 
lo general, ni e l tercio del cupo 
total, ¿có m o  abonar tan exorbi­
tante tribu to? E l asunto m erece 
tom arlo en  serio.

Q ue luego e s  muy fácil col­
gar el bolso del clavo m ás dé­
b il, que en  todo caso es e l tore­
ro a  quien se  culpa sin  razón de 
que no  arrastre con su  nombre 
gente suficiente para llenar las 
plazas de los toros.

Illltll llItilU II (2.121

MARCIAL LALANDA. el 
siem pre joven pro fesor, que 
no consiente que se le pase  
p o r  delan te ninguna cele­
b rid ad  del d ia. ¡P ara eso 
cuenta con el resorte de su 

arte y de su dom in iol
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E l novillero Vicente F ern án dez  BARRERA CHICO, que 
acostum bra a llegar asi, con  la  «m ano a l  pelo». Su a p o ­
derado . don  R a fa e l M. R edondo, está de enhorabuena.

D E  A C T U A L ID A D

/OKpnkW
Hay cosas que no comprendo 

y que por saberlas diera 
el moflo de una beata 
y otras cuantas m enudencias.

(D e un rom ance popular.) 
i Señores, la  que estam os ar­

mando ! H asta e l p resente yo 
cre ía  que los trastornos sociales 
habían respetado la  fiesta tauri­
na : a  los únicos trastornos que 
tem íam os era a  los atm osféricos, 
pero ahora yo no sé  qué vesanía 
se  nos ha desatado, que m ás pa­
recem os locos que aficionados a 

los toros.
Ganaderos que se  m olestan 

con em presarios y le s  ponen un 
veto, cuyos únicos paganos so­
m os nosotros. T oreros que deser­
tan de una plaza y se  van a otra, 
p o r  d a r  en  la  cab ez a .  Presidentes 
que m ultan a los diestros por 
sentirse o ra d o re s  en  e l brindis. 
Almohadillas a granel en el rue­
do, con la  consiguiente multa a 
cuatro infelices a  los que en aquel 
momento m iraban los del sacu­
dan, los dem ás en coche. G ru­
pos que se  llam an de aficionados, 
que vociferan sin  ton ni son. En 
fin, la c a ra b a  e n  b ic ic le ta .

Y  de todo esto ¿q u ién  tiene la 
cu lp a? ;Q u é  difiei! e s  averiguar­
lo  i Cuidado que llevo días coti­
llea n d o  por todos los g ru p o s; 
nadie sabe n a d a ; comentarios, 
m u ch os... H e oído d e c ir ... Perso­
nas enteradas m e han asegura­
d o ... pero, en concreto , c e r o  y 
v a n  c in co , y a esto no hay dere­
cho. E s preciso poner al público 
en antecedentes de lo que pasa, 
que sea él e l que juzgue e l plei­
to, porque en  d efin it iv a  es el 
am o, puesto que e s  e l que paga 
y sin  él no  hay toros, ni dies­
tros, ni fiesta ni na. ¿ S e  ha h e­
cho algo en  este sen tid o? i A que 
no 1 P u es por ahí se  debe erape- 

zar.
N óm brese una ponencia, con 

ganaderos, em presarios, diestros, 
revisteros y sobre todo abonados, 
que, presididos por la autoridad, 
se  com penetren de las causas del 
conflicto y fallen en consecuen­
cia. único fallo que sería ecuáni­
m e y verdadero, puesto que los 
íTnptlrciales d e  fu e r a  estarían des-

A

apasionados y verían lo que los 
interesados, en su  ofuscación, se 
empeñan en  no ver. ¿ P a re c e  esto 
factib le?  P ues a ello  cuanto an-

GtlEillll 1020S DE ESPi”

m eterm e en cam isa de once varas 
e  introducirm e en terrenos reser­
vados a los preem inentes. Pues 
el único título que ostento es el 
de aficionado ; pero de los f e ­
tén  ; d e  los que siendo joven em­

peñaba los libros, ¡ qué tiempos 
a q u é llo s !, para no pender ningu­
na corrida y que hoy hace gara-  
b o s  con los núm eros para conse­
guir el m ism o objeto . ¿ V a ie  es­
to ?  P u es perdón por la falta, y

a ver s i hay valiente que m e siga, 
sin  pistoleritos. ¿ e h ? ,  y  a  fuer­
za de m achacar nos enteram os de 
lo que tanto nos interesa, que e s : 
¿ Q U E  PASA EN  L O S T O R O S ?

E ug en io  SA L A R IC H

C R O N IC A  D E L  M O M E N T O

M i l  i l  i m n  f e  I

DON FRANCISCO G U E­
RRA. m á s  conocido p o r  
«Poquito», m ozo de «epá» 
de D on  Victoriano, en el 
m om ento de presen ciar ¡a 
fa e n a  cum bre de R am onci- 
io L a  Serna en M adrid. Al 
h om bre  se le pusieron los 
p elos de punta y... ¡se que­
dó bizco de em oción! P o­
quito Guerra tiene hecho  
un estudio de nerviosism o  
m edular, que le d a  catego­
r ía  d e  hom bre científico.

Foto  Mari.

tes. Todo antes de pasar por la 
vergüenza de que, como desgra­
ciadam ente ha pasado este año, 
en plena temporada taurina nos 
tengamos que conform ar con no­
villadas en ia Catedral, so  pena 
de trasladarnos a los pueblos de 
los alrededores para ver toros.

C laro  que dirán m is pacientí- 
sim os lectores que quién soy yo, 
uno de los m ás recientes y mo­
destísimo escritor taurino (no m e 
atrevo a llamarme revistero, no 
se m oleste algún colega) para

N unca he creído en  el retorno 
de B elm ente. Todos lo dan como 
cosa hecha, y  aseguran que está 
formando cuadrilla, que ha en­
cargado ropa de torear y  que tie­
ne firmados varios comprom isos. 
No obstante, sigo en  m is trece, 
y sostengo que no volverá a las 
andadas.

B elm ente pasó a  la  historia. 
B elm ente murió p ara e l toreo. 
L os m uertos, desgraciadam ente, 
no vuelven.

P ero  almitamos que com ete en 
la madurez esa locura. Pronto se  
convencerían quienes aguardan 
su  vuelta, que lo que ha reapare­
cido es el nom bre, en  los carte­
les, no e l hom bre. Y exclam arían 
decepcionados :

— ; Este no e s  m i Juan
Porque sería  otro a quien 

acompañase el ridículo, como la 
som bra al cuerpo, y la sombra 
del ridiculo e s  m ala som bra.

Aquí es necesario recordar que 
e l prim er libro que publiqué— E l  
s e c r e t o  d e  Beim onfe— dice en la 
p ortad a: líBelm onte no morirá 
en  los toros». E sta  m i afirmación, 
que algunos la tienen por profé- 
tica , y otros por acierto casual, 
la expuse a poco de darse a  co­
nocer Belm onte en  M ad rid ; 
cuando todos, aficionados, críti­
cos, profesionales, aseguraban 
seriam ente que no  s e  podía to­
rear com o él lo h a c ia ; cuando 
todos le  daban cuatro o cinco días 
de ex isten cia , y cuando G u errita  
expresó públicam ente análogos 
tem ores.

C erteza o  casualidad, la afir­
m ación allí está estampada, y en 
m i p rim er libro, exponiéndom e a 
un fracaso, jugándome m i nombre 
com o escritor profesional tauri­
no. P ero  no estaba hecha a  ton­
tas y a locas, sino basada en  fun­
damentos técnicos. Y fué grande 
la sorpresa del m aestro en torería 
Don Atonio Fernández Heredia 
H a c h e ,  cuando la  leyó ; porque 
él tam bién, com o los aficionados 
de aquellos días, nada esperaba 
de Belm onte y s í de su  compa­
ñero C u rrito Posadas, que le 
acompañó en  la  presentación. El 
tiem po vino a darme la razón.

¿ Q u é  m otivos, qué razones po­
derosas lo impulsan ahora a lan­
zarse al peligro, viviendo en  el 
sosiego de su  hogar tan duramen­
te  conquistado? Algunos dicen 
que son razones de orden eco­
nóm ico : otros, que la am bición, 
y no faltan crédulos bobalicones 
que aseguran es por afición,

P ero  los motivos no nos inte­
resan. Lo único que nos es p er­
mitido d iscutir e s  el hecho, la 
determ inación descabellada, que 
le  va a acarrear m uchos sinsabo­
res . graves desengaños y acaso 
un final tristísim o.

Nadie que tenga buen juicio 
dirá que m e falló la profecía. M e 
referí en ella a  Ju an  Belm onte, 
no a Lázaro Belm onte. Y de Lá­
zaro ya habló la  B ib lia , que tam­
bién encierra la advertencia de 
que quien ama e l peligro, en él 
perece. L ibro  que no ha leído 
B elm onte, aunque, según opi­
nión de las gentes, es muy dado 
a  la literatura.

Yo no puedo se r  responsable 
de a jenas locuras, cuando bastan­
te  que hacer m e dan las m ías. Y 
locura, locura grande, sería la 
que com etiese Belm onte s i, de­
jándose arrastrar por la necesidad 
o por la vanidad estúpida de 
creerse  con los necesarios arres-

E!1E I I E I E  " P l i l l l l "

E l torero m ejican o B A L ­
D E  R A S. g ran  estilista y 
m ejor ejecutante del toreo  
vario y colorista, q u e  e l  
p róx im o  dom ingo actuará  
de nuevo en la p laza  de to­
ros de Tetuán, en vista del 
éxito a lcan zad o  en su p r i­

m era actuación.

tos, se m etiese en  aventuras pe­
ligrosas. Si es por necesidad, 
aténgase a la  sen tencia popular 
que d ic e ; «Jugar por necesidad, 
perder por obligación». Y si es 
por loca vanidad, p iense que ya 
tenem os bastante con La Serna y 
cuantos le admiran y celebran.

E l peligro que hoy corriese se­
ria mayor que el de los años 
mozos : antaño, aunque p obre de 
facultades físicas, tenía buenas 
las facultades in te lectu a les ;  era 
grande la  animosidad de la juven­
tud, el corazón tenía lib re  de li­
gaduras, y le  impulsaban e l ansia 
de gloria y el deseo de reunir un 
caudal. Hogaño, cumplidas sus 
cuarenta y dos prim averas— na­
ció en 14 de abril de 1892— tie­
ne  que hallarse peor de faculta­
des, tanto físicas com o psíquicas 
— antes no com etía locu ras— , tie­
ne fam ilia cuyos afectos le  atarán 
cuando tenga que acudir a l peli­
gro ; no cuenta con ia  garantía 
del continuado e je rcic io , porque 
perm aneció m ucho tiem po aleja­
do de los redondeles, y lo que 
es más im portante, no tiene a su 
lado la ayuda y e l co nse jo  de 
G allito , cuya sola p resencia  le 
daba confianza, seguridad, es­
tímulo y ánimo.

H ace 133 años murió en  la  pri­
m era plaza de toros en  regla que 
tuvo Madrid, el celebrado diestro 
sevillano P e p e il lo .  Plaza que se  
estrenó e l m ism o año de su  naci­
m iento, en 1754. P e p e il lo .  com o 
otros espadas de su  época, se ne­
gó a  lidiar toros del cam po de 
Salam anca, por estim ar qu e no 
tenían lidia posible, y a l saber 
que Pedro Rom ero no ponía re­
paros en torear los de cualquier 
procedencia, se  sintió herido en 
su  dignidad profesional y d ijo  
que él no era m enos y que tanto 
le daba unos toros como otros. 
M as ya para entonces habíase 
retirado de las plazas e l gran Pe­
dro Rom ero, y en la prim era co-

Después de una serie d e naturales con la m an o izquier­
da de esos que tienen tratam iento de usia, RAMON DE  
LA SERNA se. echa  todo et toro p o r  delante con este fo r ­

m idable  m uletazo de p ech o .—Foto Uodero.
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C A R P E T A  T A U R I N A

Este m om ento incon fundible d e FE LIX  IJiE SN ILLO  
pertenece a  la g ran d iosa  fa e n a  que el dom ingo realizó  
con un toro de don Esteban G onzález en la p la z a  de 

foros d e  M a d rid —F o lo  Baldom cro.

rrido que toreó P e p e í l lo  sin  P e ­
dro Rom ero, un toro de Salam an­
ca le  dió la  más trágica de tas 
m uertes que registra la  historia 
del toreo.

E l detalle es digno de se r  te­
nido en  cuenta. Pedro Rom ero 
era  a P e p e íl lo  lo que G allito  a 
Belm onte. E l m aestro, el torero 
segu ro, e l que andaba ante los 
toros con la  tranquilidad de quien 
posee ciencia y experiencia  para

ros le  pedirán que m uestre su 
valor. Y ni todos los días está el 
ánimo para acom eter hazañas, ni 
todos los toros se  prestan.

G a llo  tiene popularidad y  sim ­
patías, como los buenos toreros 
clásicos. Belm ónte no tiene más 
amigos que V alle-lnclán , P érez 
de Ayala y algún banderillero que 
otro de la  literatura, que le  han 
dado prestigio de hom bre de le­
tras. P ero  tengo para m í que, así

¿Habéis leído lo que dice el Alcázar “mortuopio” en “La 
uoz” del íueues? ¿no? Pues ahí va... la mosca. Dice: “La 
fiesta está empachada de toreo castellano — hay co rri­
das que parecen un fun eral- y de becerros castella­
nos.” De modo que a estas alturas Don Pede adutejie 
el empacho... lel empacho de... tragar, que diría unamu- 
no! (lotro casteiianof). Pues s i siente usted empacho de 
lo mucho tragado, la dauoluerioi ¡Qué respiro daría Do- 
mingo ortega! Porque éste, aunque Don Pede diga otra 
cose, es el intérprete genial del toreo castellano... ¡Pero 
qué lengua mas... sucia la de algunos uidores del toreoi

        ..

burlarlos. N o se sab e , porque 
nada de esto se  escribió , si la 
ausencia del gran torero de Ron­
da influyó en e l ánimo del bravo 
sevillano. Es verosím il que si. 
No tengo reparo en admitir esta 
suposición. Como tampoco m e 
sorprendería que Belm onte se 
creyese solo en  la plaza al fal­
tarle su  amigo y com pañero G a ­
llito  y que se  repitiese la  horri­
b le  escena que presenciaron los 
m adrileños e l día 11 de mayo 
de 1801.

Cuando se  anunció la  vuelta 
de Rafael e l  G a llo , d ije  que su 
ca so  era muy distinto de! de B el­
m onte. G allo , que nunca dió la 
nota de valiente, no podía tem er 
las iras del público ; unos se con­
form arían con verle hacer e l pa­
seíllo . alguna rebolera y algún 
pase gracioso, y otros s e  darían 
por satisfechos con verle huir e s ­
pantado prque le habían visto 
en su propia sa lsa ...

P ero  e l caso de Belm onte es 
diferente. Belm onte tiene fama 
de torero valiente, revoluciona­
rio. y le  exigirían que diese la 
nota de valor, realizando las suer­
tes que lo hicieron justam ente fa­
moso. Y nada peor le puede ocu­
rrir a un torero que darse a co­
nocer como valiente ; porque to- 
ú as tas tardes y con todos los to­

com o no ha leído la B ib lia, tam­
poco ha leído E l  s e c r e t o  d e  B e l­
m on te , ni la p rofecía, cuando al 
cabo de veinte años no ha tenido 
a  bien darme las  gracias.

Com o Belm onte ya no e s  B el­
m onte, causará desencanto y 
provocará protestas y escándalos.

i Q ué triste final de una vida 
gloriosa ! j Sa lir de la  plaza ven­
cido, escarnecido, custodiado 1 
¡ N o tener amigos que le  acon­
se jen  que no haga locu ras ! ¡ No 
tener quien le  defienda cuando, 
en un coche cerrado, dando ro­
deos por vías de poco tránsito, 
huya como L ag artijo , en  aquella 
tarde del Corpus, en que para ir 
a dar el adiós al C a lifa ,  la  pro­
cesión , que siem pre se verificó 
por la tarde, s e  celebró por la 
m añana, a petición de los fie­
les ! . . .  (a).

(a) E n uno de los últim os nú­
m eros de la revista Oro y  P lata , 
de Barcelona, se  d ice, equivoca­
dam ente que esta petición la  hi­
cieron los amigos de L agartijo . 
Y no e s  asi, sino que la hicieron 
los fieles devotos de la Santa M a­
dre Iglesia.

E l  D octor  A nAs .

I m p r e n t a  T O R E R I A S  

B r a v o  M urillo, 3 0 .

cogido al uúeio
Ya Rafael P once «Rafaelito» 

anda sin  andaderas por los rue­
dos del éx ito . E l día 24  toreará" 
en  U tiel una novillada de don 
M anuel Santos, en  unión de «Ni­
ño V alencia».

C on la  conquista de U tiel 
RafaeliUo probará 
que e l  mundo le  llam ará 
co a  razón ; Don Rafael.

« «  «

Ya están term inadas las com­
binaciones de las fam osas corri­
das de agosto en  Bilbao.

Son éstas, con todos su s com­
ponentes

D ía 19. seis  toros de Pablo Ro­
m ero, para V icen te  B a rrera , Ar­
m illita  y Fernando Domínguez.

Día 2 0 , se is  toros de M iura, 
para Arm illita, O rtega y  Colomo.

D ía 2 1 , se is  toros de doña Car­
m en  de Federico, para B arrera, 
O rtega y La Serna.

D ía 22, se is  toros de don F élix  
M oreno, para B arrera, O rtega y 
L a  Serna.

D ía 2 6 , se is  toros de Villam ar­
ta, para Arm illita, Fem ando Do­
mínguez y F élix  ColM no.

» « «

En e l restaurant E l 4 ,  obse­
quió con una espléndida m erien­
da a su  nuevo je fe , e l mozo de 
espadas Bonilla. E l nuevo jefe  
no e s  ni m ás ni m enos que el 
chiquillo del B oni, un torero de 
cuerpo entero que va a propor­
cionam os con sus éxitos m ás de 
uno y m ás de cuatro.

» « «

Manolito Ram írez andaba el 
m artes de prim era Com unión. 
T anto que en  casa de la  Concha, 
M rcelino, a  la  vista de los sin 
vista, no hacia m ás que excla­
m ar ante su  registradora :

¡ E stá  bueno e l toreo con el 
nuevo proyecto de laboreo for­
zoso 1 Y que de aquí a  la espio- 
cha y e l p ico  no hay m ás que un 
paso. Y estam os viendo que el 
plante va a  se r  general ¡ Palabra ! 
Por aquello de qu e ...

Cosas de meiaga
E l pasado domingo se  celebró 

en nuestra plaza un espectáculo 
económ ico para noveles diestros 
de los barrios respectivos, elegí, 
dos por votación en tre los aficio­
nados m alagueños.

Estaba la novillada en su  final, 
se  lidiaba e l sex to  becerro te , y el 
matador de tum o lo trasteaba con 
la  muleta para prepararle una 
m ejor vida que la  que estaba lle­
vando.

Un acosón, otro, un apuro del 
espada, y en  otro apuro salta a 
la candente arena uno de los ban­
derilleros, ¡oven debutante en  las 
lides toreadicias.

E ste , ya había c a m b ia d o  el ca­
pote de brega por el de pasea y 
lo abrazaba sobre su  pecho con 
tanto cariño como si fuera su pri­
m ogénito.

I Ah ! ¡ Toro ! . . .

«Ronquillo», e l mozo de espa­
da y alquilador de las ropas de 
torear, andaba distraído cuando 
se  fijó en la fa e n a  del debutante. 

Apreta e l botón y le  grita 
— ;T ú , n iñ o ! ¿ Q u é  haces, 

h ijo ?
E l peón, ni veía, ni oía, seguía 

con el capote de paseo tirando li­

neas.
— ¡T ú , p e r m a z o l  ¿ T e  vas a 

cargar e l capote, mala san gre? 
i N iñoooo... 1 

Al fin logró ver e l capote en 
sus m anos, m ientras le  decía al 
neófito peón de brega .

— S i toreas otra vez aquí, te 
conform arás con sacar un saco 
en  lugar de un capote de paseo.
¡ S ó  ju a  !

La risa se  extendió por todo el 
tendido y arreció com o una gra­
nizada, cuando e l to r e ro  le  decía 
a  unos espectadores :

— ¡ C am ará, pos no toreo me-

parece que la em presa ccLa m os­
ca» no se  halla decidida a  dar 
espectáculos taurinos. E s  lástima 
que la  afición baezana se  quede 
sin  toros, siendo com o e s  que co­
rresponde llenando la  plaza siem ­
pre que en e lla  se  celebran es­
pectáculos taurinos ; esta plaza 
sería  un buen filón para cualquier 
em presa que no  sea  la em presa 
í<La m osca», pues, según parece, 
esta em presa no conoce m uy a 
fondo e l asunto taurino.

muertes sentidas.

H a fa lle c id o  e n  M a d rid  d o n  
M igu el d e  la  C a l P é r e z , p a d re  
d e l  e x c e le n te  n o v i lle r o  J o s e l i to  
d e  la  C al.

K1 fin a d o , p e r s o n a  q u e  g o z a ; 
b a  d e  g ra n d e s  s im p a tía s , f u é  
a c o m p a ñ a d o  a  la  ú lt im a  m o r a ­
d a  p o r  in f in id a d  d e  a m ig o s  y
a fic io n a d o s .

C o n  ta n  t r i s t e  m o tiv o , r e i t e ­
ra m o s  n u e s tro  p é s a m e  a  to d a  
la  fa m ilia .

Aysr sábado y hoy domingo.ios espectáculos LLAPISERA 
han actuado en Palma .Ue Mallorca con gran éxito, 
como le ha ocurrido en las ferias de Piasencia y Alge- 
ciras. mientras otros que se dedican a hablar pestes 
de todo, cuando no se quedan sentados en casa, donde 
actúan, a más de fracasar ruidosamente, pierden hasta 
los OJOS do la cara. Esto les ha sucedido esta semana a 
unos en Bilbao, y a otros en salamanca, mientras que el 
creador, el genial Llapisera. llenaba ios cosos donde 
actuaba. tComo que fas imitaciones siepmre fueron fu­

nestas para sus ejecutantes!

  l i s    S i  .......

jo n  con e r  capole a d orn ao , que 
con e r  ¡izo  !

De eaeza

Los valientes novilleros de la 
localidad, M ateo Garrido <cNiño 
del Bar)), M anuel P rieto  y Lucas 
D ebías «Luquitas», s e  están en­
trenando por los campos andalu­
ces , y parece que la  próxim a tem­
porada torearán ya co n  picadores.

La Plaza de Toros parece que 
no abrirá su s puertas este  verano.

H a  c o n s e c u e n c ia  d e  la s  h e r i ­
d a s  q u e  l e  p r o d u jo  u n  n o v illo  
e n  la  p la z a  d e  t o r o s  d e  A lm e r ía , 
h a  fa lle c id o  e n  d ic h a  c a p ita l  e l  
b a n d e r i l le r o  J o s é  L ó p e z  Ig u ifto .

E l  f in a d o , q u e  fu é  u n  m o d e s­
to  n o v i lle r o ,  e m p e z ó  su  c a r r e r a  
ta u r in a  h a c e  u n o s  v e in t ic in c o  
añ o s.

E n  l a  a c tu a lid a d , y  d e sp u é s  
d e  h a b e r  e s ta d o  a le ja d o  a lg ú n  
t ie m p o  d e  la  p r o fe s ió n  d e  lo s  
to r o s , a c tu a b a  d e  b a n d e r i l le r o , 
e n  cu y o  a s p e c to  h a  e n c o n tr a d o  
la  m u e rte .

D e s c a n s e  e n  p a z  e l  m o d e sto  
to r e r o .

JA IM E PEliJCÁS, el nov illero  que m ás triunfos ¡leva  
conseguidos esla  tem porada, p o r  el arte tj e l v a lor  que 
p on e  en cuanto ejecuta. E l lan ce que aqu í reproducim os  

es un m odelo de ejecución.

Ayuntamiento de Madrid
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HAY QUE ABRIGARSE AHI VA ESO

E l F u n era rio , Federico Alcázar, ha 
publicado en su Voz una rectiflcacidn a 
propósito de si O rtega había o no había 
cortado orejas en Algeciras.

Como nosotros sabem os por dónde va 
esa  punaladita, sin podernos contener 
exclam am os:

/ H A Y  QUE A I R I G A R S E .  I

Todos los aficionados creían que hoy 
domingo repetirían a Varelifo I I  en M a­
drid en vista de su brillante actuación 
del pasado día 10. ¡ Q u e  si q u ieres! ¿ Y  
para eso ((Chatarra» le llama Don P ed ro?

Claro que los aficionados entre unas 
y  otras equivocaciones no hacen nada 
más que e x clam ar;

/H A Y  Q U E A B R IG A R S E  I

En la verbena de San Antonio vimos 
muy de mañana a C am icerito  de M éji­
co muy pegado a l . . .  Santo y a la cera.
¡ Y  e s  que este m ejicano no está conten­
to com o no esté arrim ándose!

Aunque en estos momentos de la lidia 
tenga que exclam ar hasta su fiel mozo de 
e s p á s  :

/H A Y  QUE A B R IG A R S E  !

En Salam anca hizo el ridi un señor 
cabalgando sobre un automóvil y que­
riendo imitar al intrépido señor Aguado.

P o r cierto que cuando este  señor se 
enteró del fracaso de! mal imitador, sin 
poderse contener exclam ó :

/H A Y  QUE A B R IG A R S E  I

Muchos ((amigos buenos» que dicen 
no ser lectores asiduos de T o r e r í a s  nos 
consta que semanalmeme se b e b e n  nues­
tro periódico. ¡ H asta cuando hablamos 
bien del Niño del M atadero! Q ue como 
ustedes comprenderán es cosa de tarde 
en tarde, y . . .  para muy tard el Porque 
con el torerito del Puerto, e s  tan frío, 
que cada vez que le vemos actuar actuar 
no podemos menos de e x cla m a r:

/H A Y  QUE A B R IG A R S E  . !

E l jueves actuaron brillantem ente los 
herm anos Bienvenida en Madrid. Contra 
lo que creían los Sén ecas del toreo casi 
llenaban la plaza y de los precios caros.

P o r eso  cuando nosotros, ante tantas 
sandeces que dicen algunos, no podemos 
m enos que g r ita r :

/H A Y  Q U E A B R IG A R S E  I

D E  V A R E L IT O  11 A DON P E D R O  JIM E N E Z . PA SA N D O  P O R
((CHATARRA»

¡E s  para troncharse! E sto lo cuenta el <(T. B . O .»  y lloran 
los chicos de risa. ; P ero  encierra tanta tragedia esta com iquería 1 
E l crítico de ((Heraldo de Madrid», Federico la Morena, al dar 
cuenta del éxito sin precedente del novillero F é lix  Fresnillo  ((Va- 
relíto II» , en la plaza de Madrid, e sc r ib ía :

í(El novillero que ejecutó el domingo la m ejor faena novilleril 
era Pedro Jim énez ((Varelito II» .»

¡No,  Don F ed erico ! Pedro Jim énez fué el de la ((faena» del 
sobre con los pápiros.

«Varelito II»  fué el que expuso todo lo que pudo con el bravo 
novillo de González Camino. ¡ H a y  que distinguir!

«Apenas se llamaba ayer «Varelito II» , y hoy se  llama Don 
Pedro Jim én ez.»

¡ Y  d ale ! ¿P ero  cómo le vamos a decir a  usted que el que 
le envió el «sobre» encantado cnn las piastras en billetes de B an ­
co, fué Don Pedro Jim én ez? E l que apenas si se llama para usted 
Fé lix  Fresnillo «V arelito II» , e s  el torero que se  jugaba la vida. . .
¡ Y  luego dicen que el toreo es caro ’

¡ L A S C O SA S D E  ((LA V O Z » !

A este Federico el funerario, no lo entiende nadie ni hablan­
do por señas. En la edición de «L a Voz» del lunes hace una acla­
ración que nadie le ha pedido afirmando que a Domingo Ortega 
no le han concedido las dos orejas y el rabo en la corrida ce le ­
brada en Palm a de M allorca. Como si la gente fuera a estas altu­
ras a preocuparse si a O rtega le conceden o no una oreja, cuando 
las cosecha todas las tardes y en todos los toros.

¿A  qué viene, pues, e se  cántico funeral, Don Fed erico?
¿ E s  que no andan muy a las claras las cuentas del trim estre?
Porque, la intención de la rectificacioncita es d e ... día de D i­

funtos.
Cría cu erv os...

¿G A T O S ?  I I T I G R E S ! !

Los gatos de T o r e r í a s  son unas deliciosas m edias-noches, o 
unos ingenuos bombones de licor, en relación con ¡ l os  tig re s! de 
ciertos periódicos finanziados. Lo ocurrido el domingo y de cuyo 
hecho somos testigos clam a al cielo.

Los fam iliares de un modesto novillero, que consiguió obte­
ner un éxito grande en una corrida de feliz recuerdo, visitaron a 
muchas de sus amistades, con un bolso, para recaudar fondos, 
con destino «a la prensa» de Madrid. Y  los buenos corazones fue­
ron contribuyendo en la medida de su capacidad a formar el total 
del dinero que había que repartir entre los ((periodistas que no se 
casan con nadie» en esto de los toros.

; Q ué a s c o ! A nostros nos suena e l  caso a pregón de la In­
quisición, «Para el pobrecito reo que van a a ju stic ia r ...»  ¿G a to s?
I ¡ T ig r e s ' !

PA C O  B O T A  T IE N E  LA  E X C L U SIV A
Nos alegramos de la noticia. E l señorito Joaquín, ante la enor­

m e producción de ajos que se advierte en su finca ((La Palom a», 
donde la cosecha de este  año llega a lím ites insospechados, ha 
encargado de la venta exclusiva de toda ella a su fiel mozo de es­
padas Paco B ota . Y  no es extraño v er a Paco por los cafés de 
Madrid ofreciendo ristras de ajos a precios módicos. ¡ E stás que lo 
tiras este año. Paquito 1

DON LATIGO.

En Cádiz ha debutado un mocito que 
pone banderillas con la b(K:a. Comentan­
do esto el h ijo  d e  V edrin es, que e s  un 
banderillero puntero por los dos lados, 
decía ante unos amigos ; «Yo no !e  veo 
m érito a eso. Lo difícil es ponerlas co­
mo yo ias pongo, con la b o ca ... abierta».

i  A H 1 V A  E S  O I

Eduardo Gordillo está en Madrid re­
puesto de su última cornada y más fuer­
te y  más animoso que nunca.

— ¿ T e  has probado ya, después del 
percance, le  preguntaban a Eduardo?

— S í. Ahora no bebo más que cloro­
formo.

; A H I V A  E S O !

S e  organiza en la actualidad una co­
rrida que se debe celebrar en Segovia. 
Un novel matador de toros, a quien se 
requería para que toreara después de e s ­
tar ajustado en precio y  condiciones, pre­
guntó al empresario

— ¿H ay  muchos kilóm etros de aquí a 
Segovia?

— Unos cien kilómetros. Está cerca.
— Pues, no toreo.
— ¿P o r la situación de Segovia?
— N o ; por mi situación económ ica. 

¿N o ve usted que hasta Segovia llegan 
«los periodistas» de Madrid?

I A H I V A  E S D I

Un socio taurino le decía a su consocio 
de negocios :

— ¿Q u é le parece a usted que haga­
mos con era novillada que me costó s ie ­
te mil quinientas pesetas?

— Llevarla a! matadero y cobrar por 
ella cuatro mil pesetas. ¡ E l negocio es 
para .que se lo quiten a uno de las m an o s!

¡ A H I  V A  E S O !

E s cosa descartada que Pepe G allar­
do se  ha ofrecido al Montepío de toreros 
para debutar en  Madrid en ia corrida de 
su beneficio en vista del decidido apoyo 
que encontró por parte de los co m p a ñ e­
ro s  en su último incidente de Aranjuez,

I A H I V A  E S O !

E n Huelva ha aparecido un nuevo fe ­
nómeno que se  apoda Currito Frijones. 
Y  cuando venga a Madrid ya sabemos có­
mo se  apodará : Currito Judías. ¡ Menu­
da tempestad va a arm ar este chiquillo 
com o se em p eñe... !

C O L m A D O
E L  M E J O R  C H A T O  

D E  M A N Z A N I L L A

N U Ñ E Z  D E  A R C E , S u s i s t s

CERVECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  D E  C O C I N A

T E L E F O N O
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y LOS PASES CON
I l a  d e r e c h a

L O S P A SE S C O N  LA D E ­

R EC H A

Señor D. Jo sé  R a m íre z : P re ­
sente : Mi querido com unicante. 
Después de agradecerle los in­
m erecidos elogios que de m is 
m odestos escritos hace, paso a de­
cirle lo siguiente : Yo no intervi­
ne en la encuesta formada por al­
gunos sem anarios taurinos sobre 
e l tan sobado pase natural con la 
derecha o con la izquierda, por 
la sencilla  razón de que, pese a 
cuantos en él trataron, disertaron 
según su s respectivas opiniones, 
la  mayoría porque si, sin atener­
se  más que a su juicio y sin  ha­
ber leído a los «clásicos» y, como 
usted quiere conocer m i opinión 
—que según usted es una de las 
m ás autorizada para resolver este 
pleito—otra lam entable equivoca­
ción de usted ; a mi no m e pare­
ce oportuno el m om ento para pu­
blicarla, pero sin  em bargo le 
transcribo el siguiente articulo 
del m aestro de criticos taurinos, 
don Pascual M illán, publicado en 
el núm ero 320  de S o l  y Nombra, 
correspondiente al 15 de enero 
de 1903, y que p arece haber sido 
escrito expresam ente con objeto 
de despejar toda duda que pudiera 
usted tener y  todos cuantos pu­
sieron sus pecadoras m anos en la 
susodicha encuesta.

D ice así el notable escritor :

L O S P A S E S  C O N  LA  M AN O 

D E R E C H A

E s cierto de foaa certeza, los 
que trabajan en  el albaña! no sien­

ten los malos olores que aquél 
despide.

Los que de hoz y coz se  metie­
ron en el albañal de la  tauroma­
quia, tampoco notan sus pestilen­
tes em anaciones-

A fuerza de ver un día y otro 
practicado el absurdo, ha ido el 
público familiarizándose con él 
y hasta lo encuentra razonable. 
O curre en esto lo que con las 
obras pateadas en e l teatro. El 
espectador las juzgó bien la  noche 
del estreno : las envió al foso y 
allí debieran estar ; pero la  em ­
presa se  empeñó en levantarlas 
y arriba fueron. L a  «m asa» se 
acostum bró a verlas y alcanzaron 
un centenar de representaciones 
aquellos disparates literarios pues­
tos en solfa.

Q ue se llega a adquirir la  cos­
tum bre de lo m alo, y lo m alo pa­
rece  bueno, es punto m enos que 
un axiom a.

P er eso el público -de hoy, casi 
en su  totalidad, aplaude los pases 
con la derecha dados en  todo m o­
m ento, y, i vaya usted a  d ecir a 
e se  público que aquello es ma­
lo ! ;  le tendrá a usted por un pre­
tencioso o un estúpido.

Pues m alo es , sin  distingos, 
aunque al afirmarlo tan rotunda­
m ente m e apliquen todos los afi­
cionados de nuevo cuño y algunos 
de m arca antigua cualquiera de 
le s  califlcativcs antes apuntados.

E s natural : ese buen público 
ha visto a Rafael y a G uerra, y 
ve hoy a Fuentes (el m enos malo 
de los actuales) pasar con la dere­
cha tanto o m ás que con la iz­

quierda ; no ha visto a los reviste­
ros fustigarlo, sino por el contrario 
citarlo como natural y corriente y 
aun aplaudirlo infinidad de veces, 
y se  ha dicho : Pues señ or, cuan­
do los m aestros lo hacen y los 
críticos no lo censuran, bueno se­
rá. Y por bueno lo disputó, por 
bueno lo tuvo y a ello se  acostum­
bró, dando a los pases con la  de­
recha la misma importancia e 
igual m érito que a los verdaderos 
naturaies-

D esgraciadam enie, ni encierran 
igual m érito ni ese  es el camino. 
Hay entre ellos una inm ensa dis­
tancia, que no llegó a salvar ni 
el arte de Rafael, ni la alegría de 
G uerrita. ni el relativo aplomo de 
Fuentes.

Y aquellos pases usados en to­
do tiempo y sazón han sido ma­
los, lo mismo con el gran califa 
que con BO'mbita cadet.

Ya es hora de abordar a e  plano 
la cuestión y com batir e l absurdo. 
E so  de "pase con la derecha» es 
un nombre que inventó no sé 
quién y que hemos empleado to­
dos, unos por seguir la  rutina y 
otros a ciencia y paciencia de que 
decim os una tontuna.

Antes de seguir escribiendo, 
veam os lo que prescribe A BEN A - 
M A R , inspirado por M ontes y con 
la fuerza de éste. Es decir : va­
raos a la  T A U RO M A Q U IA  C O M ­
P L E T A , dictada por el gran lidia­
dor, y que hasta el presente es 
la única que puede consultarse, 
porque las otras, o son copias 
más o m enos serv iles, o son je ­
roglíficos que no descifran ni los

m ism os que los «pusieron».
M ontes no cita más pases de 

m uleta que e l R E G U L A R  y el 
de P E C H O . Y dice ;

vcPara pasar al toro con la mule­
ta se situará el diestro como pa­
ra la  suerte de capa, esto es, en 
la rectitud de é l y teniendo aqué­
lla en la mano izquierda y hacia 
el terreno de afuera, en esta si­
tuación lo c ita rá ..., lo dejará que 
llegue a jurisdicción y que tomé 
e l engaño, en cuyo momento le 
cargará la  suerte y le  dará e l re­
mate por alto o por bajo del m is­
mo modo que con la  capa.

>iA este modo de jugar la m ule­
ta se  llama P A SE  R E G U L A R  pa­
ra distinguirio del de P E C H O , 
que es aquel que es preciso dar 
en seguida del P A SE  R E G U L A R  
cuando el loro se presenta a suer­
te y e l diestro no juzga oportuno 
arm arse a la m uerte.»

Y  aquí paz y después gloria. No 
habla de m ás pases de m uleta. 
Para él sólo hay dos, los que cita : 
e l R E G U L A R  y el de P E C H O .

Algo escrib e en  lo de tantear 
con la M AN O D E LA  ESPA D A . 

V e a m o s:

"D igo que es preciso dar enton­
ces E L  P A S E  D E P E C H O , por­
que el salirse de la suerte y bus­
car otra vez proporción para E L  
P A SE  R E G U L A R  es deslucido, 
pues da idea o de miedo o de po­
ca  destreza, y e l cam biar la mule­
ta a la mano derecha o de la espa­
da, para que estando en el terre­
no de afuera se le  pueda dar el 
P A SE  R E G U L A R , aun cuando no

es mal visto, no es tan airoso : 
por tamo, aco nsejo ...»

Y el consejo es que no se  ha­
ga ni lo de salirse de la suerte 
(buscando otra proporción al pa­
se regular), ni lo de pasar la mu­
leta a la mano del estoque.

Montes no admite los pases 
con la derecha, ni com o tales los 
conceptúa. D e se r  así los descri­
b iría, a sem ejanza de lo  que hace 
con los dem ás, pues realm ente, el 
m aestro no se queda corto al ex­
plicar las  su enes.

Para é l, lo de pasar la  muleta 
a la m ano de escrib ir no es airo­
so ni d ebe h a c e r s e ; y cuenta que 
sólo lo cita en un m om ento deter­
minado. En é s t e : cuando des­
pués del pase natural, e l matador 
no se quiere salir de la  suerte ni 
tiene agallas para dar e l de pecho. 
E s  d ecir, que en tonces, aun des­
airado, no es pase ni es nada. 
Es un m uletazo accidental, de re ­
curso, s in  valor en la tauromaquia 
y que sólo sirve para em baucar 
a los tontos.

¿ S e  qu iere otra opinión en con­
tr a ?  Pues ahí va la oe Garisuaín 
B lanco, uno de los crítico s más 
concienzudos, im parciales e inte­
ligentes de que hay m em oria.

D ice al juzgar úa faena de An­
tonio C arm ena (E l Gordito) en la 
séptima corrida de abono de 1868 .

¿ Y  qué prrtido podemos sacar 
de e l Gordito, que tantea los to­
ros en los tercios con la mano 
derecha y que H IE R E  con la d es­
confianza del que tiene e l miedo 
por alim en to? ¿ N o  sab e e l Gor- 

((^ on tin u ará).

C O S A S  D E  M A L A G A

1-
La puerta del C afé Málaga es­

tá repleta de clien tes que disfru­
tan del fresiA de la benigna tem­
peratura, entre los cu ales, como 
antigua tradición de este estable­
cim iento, abundan los aficionados 
a nuestra clásica y genuina fiesta 
taurina.

Se  discute con el calor propio 
de la estación y el tema escogido 
es de actualidad y tan m omen­
tánea como e l del último y rotun­
do triunfo del torero de la ciudad 
del T ajo , en la  tierra del B etis.

De una de las discusiones es el 
siguiente diálogo que reproduci­
mos.

Ya tenem os otra vez en  el 
candelero al torero de Ronda.

En el candelero, es poco, en 
lo más alto de la cúspide, porque 
en esa  corría de Sevilla , C ayeta­
no se ha reh a b ilita o , ha resusífao, 
se  ha c o lo c a o ...

; Alto a h i ! E se  siem pre ha 
csfao c o lo c a o ,  lo que estaba era 
a b u rr ió , porque no lograba dar 
una buena tarde en Madrid o en 
Sevilla, que son las dos plazas 
que sirven de brújulas a las em­
presas de toros, y como un triun­
fo f e t én  en una de esas plazas 
durá para un rato la rg o ... como 
ie duró en los años de 1925, 26 
y 27, que toreó las que quiso, y 
al p arn é  que ca m e ló .  Q ue luego 
se  durmió en los laureles con ­
qu istaos  y cuantas veces toreó en 
.Madrid, Sevilla y en otras capi­
tales de cartel llegó dormía y 
durmiendo ha es ta o  hasta el otro 
dia en Logroño, de donde salió 
despierto para Barcelona, y en 
Sevilla ha d e fa o  ' el sueño para 
que otro lo  disfrute. ¿V erdad 
us.'é. a m ig o ...?  ,

Com o lo repita en M adrid...
- - En Madrid y donde vaya.

pues no le  digo que ha i e s p e r -  
ia o  porque ya está harto de dor­
m ir y que a esta hora se  encuen­
tra más e s p a v ü ea o  y más p rep a-  
rao  que un gobierno que espera 
g u a sa  en e l país de su  m ando...

Puso final a la» discusión el re­
loj de la catedral, que anunció 
con sus ocho campanadas que 
era la hora de cenar, y unos tras 
otros se fueron marchando hacia 
sus lares, m ientras en la esquina, 
al despedirse dos de ellos, lo hi­
cieron diciéndose lo siguiente :

- Bueno, y que conste que 
Ronda e s  de Cayetano.

—Al revés, hijo , que se llama 
Cayetano y es de Ronda. i Valien­
te y iñ o

T R A N Q U IL L O

De apoderar al buen novillero 
Juan R obles «Blanquito», que tan 
excelen te impresión causó en su 
debut en la plaza de toros de 
.Madrid el dia 7 último, se ha 
hecho cargo el inteligente apode­
rado y ex  torero Paco AIraonte, 
con domicilio en Madrid, calle de 
M urcia, 17.

-Si, señor: fs le  invierno m e he e n t r e n a d o  en el inaladero. 
-¿Toreando mucho?
JS'á m ás que corlan do  orejas.

(D e  E !  ¡ ‘o ju ila r ,  d e  M iihiga).

Ayuntamiento de Madrid
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C arn icerifo  de M é j E l torero  q u e  m á s  e x p o n e  en  la  a c lu a ü d a d  a n te  los 
toros ,  e l a r l i s la  q u e  e n  un m om ento d es lap a  su  toreo y 

a, ~ «y h a c e  s a b o r e a r  a  ios  a f lc io n a d o s  un a r le  tan  ner«iítnnl
q u e  no tien en  m a s  rem ed io  q u e  re n d ir s e  a n te  la rea lid ad . S u s  tr iu n fo s  en B a r c e lo n a  s e  su ce d e n  con  una rap id ez  v erH ain o sa  
E l  q u e  a q u .  rep ro d u cim o s  fu e  p re s e n c ia d o  p o r  R a fa e l  E l G allo  y  C ag a n ch o . a  lo s  que tuvo la g e n ti le z a  de b r í i d a r l e s  ínô ^̂ ^̂  ̂

lo s  lo ro s  m a s  a c a b a d o s  en  a r le  y  v a lo r  q u e  h a  lid iado e n  la  ca p ita l  c a t a la n a  I'ofo Vives.
P r o B i i . :  

t «  I I I .
Ayuntamiento de Madrid




